
Arboles para La Laguna 
Hace pocos días leí en este 

diario declaraciones de lo más 
sugestivas por parte de n'ues­
tro alcalde .: "Estamos obse­
sionados por conseguir una 
auténtica política de arbo lado 
en La Laguna " 

He de confesar que me re­
goci ja esta voluntad manifies­
ta , pues serv idor pertenece 
también al gremio de los obse ­
sionad.os . De un tiemflo acá 
una especie de visión sup leto ­
ria y, sin querer , voy plantan­
do pa lm eras , -de ilusión , cIa­
ra , está- , allí donde hay un 
hueco propicio , un mogollón 
de cemento , o un perfil in sípi­
do . Y no se crean que es 
broma De La Laguna al Pu'er­
to de la Cruz , por la autopista , 
cabrían más de cuatro mil her­
.mosa:; palmeras canarias . Ya 
ven que lo mío es grave . 

Una cosa es deshacerse en 
desconsuelos y otra , m>.Jy dis­
tinta , plantqr árboles . Y aquí 
en La Laguna , se está hacien­
do arbolado . En verdad que 
muchos son pequeños aún , 
pero ya. se notan, con su men­
saje de esperanza . Ya era ho­
ra , leñe . 

Para que todo no sean ala­
banzas y como quiera que en 
el referido artículo se habló del 
camino de San Diego y de La s 
Man zan ill as , valga preguntar 
al señor alca lde si , además de 
las aceras , se ha previsto dotar 

para borde de ca rretera y luga­
res amplios . 

El Arbol , del Amor(Cercis 
silicuatrum), Aligustres (Li ­
gustrum japonica), Soforas 
(Sophora japonica), etcétera 
son especies que se integrarán 
en nuestras vidas , anónima­
mente, como piezas sublimi­
nales del paisaje diario . 

Y no quiero acabar este 
sobr~desayuno saba tino sin 
hacer. algunas sugere'ncias . 
Conocido es el nivel freático 
del Valle de Agüeré . Aquí Se 
daría un árbol de enorme por ­
te , erecto , caducifolio , como 
es el Populus bolleana o cho­
po piramidal. y que , a pesar 
de sus dimensiones, tiene rai­
ces poco salvajes . Para plazas 
y zonas verde.s amplias sugie ­
r.o la Acacia Llorona (Acacia 
bayleana) , un árbo l rapidísi -

a la zona de un aparca miento 
para el polideportivo que all í 
existe . Me temo que La Lagu­
na es de las pocas ci udades 
que tienen un estadio sin apar­
camiento . Y digo esto con 
tiempo , pues es el mismo 
quien verá lo que van a su frir 
las fl aman tes aceras nuevas (la 
de mi casa , que es veterana e 
interesada le podría contar al­
gunas historias) . 

Hablando de todo un poco , 
¿ha pensado el Ayuntamiento 
en la posibilidad de desarrollar 
un c ircuito para los practi ca n­
tes de l footing, que tanto pulu ­
lan por esta parte de la Vega 7 

A ver si alguien se entusiasma 
y recoge esta antorcha sin mi ­
rada , estrecha , y se da el do 
de pecho , 

La Laguna es tierra de árbo ­
les , - no cabe duda -: ' más no 
todos los árbo les se dan en 
este clima ni resisten . - sea 
dicho de paso- , a los lagune­
ro;; El Arbol de Fuego (Grevi ­
Ila robusta) que se ha planta ­
do en varios sitios , es de creci ­
m iento rápido, de follaje he ~­
maso, pero se deforma con el 
viento y tiene el mal gusto de 
ser quebradizo , así que ojo 
donde se ubica , 

De copa alegre y refrescan­
te . el más sufrido de los árbo­
les afincados en Canarias es el 
Falso Pim en tero (Schinus mo­
lle) , He ahí una buena especie 

mo , de copa algo desmelena­
da y pendulona de co lor gris , 
que en invierno se transforma 
en un escándalo amarillo 
Alg~ más lento, pero compara- . 
ble en vigor y hermosura , es él 
Euca lipto Rojo (Eucalyptus ti ­
citolia), sacado de los cuentoS 
de hadas. 

Todas éstas son especies 
válidas para jardines, cam inos 
y .carreteras , 'Pero plante us­
ted , no obstante , señor alcaI­
de , algún Barbuzano que otro , 
para contentar al sector patrio­
tero , que hasta con los árbo­
les, se puede hacer demo­
cracia . 

En definitiva, por lo que 
'hay , y por lo que venga , "cha­
peau ", señor Alca lde . 

Antonio MACHADO 
CARRILLO 


